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ARTÍCULO FEMENINO.

Estoy luchando con un deseo irrealizable. Quiero ser monja; pero
á mi vocación se oponen los obstáculos siguientes:

\." Soy muger.
2.° Tengo dote suficiente.
3.° Yivo en una nación que profesa la religión católica, apostólica,

romana.
Y 4.° Acaba de hacerse una cosa que llaman revolución, para res-

taurar otras cosas tituladas: derecho de asociación, garantías indivi-
duales.

Merced á estas cuatro cosas, soy muger feliz.
Disfruí o la libertad de no seguir las inclinaciones de mi conciencia,

de no hacer mi gusto.
Pero no puedo reunirme con mis amigas, con mis hermanas, á pedir

á Dios por mi bien, y por el bien de aquellos que me persiguen.—El
progreso lo rechaza!

Los hombres se asocian para charlar, para combatir al Gobierno,
para esplotar al prójimo, para engañarse, para echar humo y blasfe-
mias.

Nosotras no podemos asociarnos para orar!
El derecho de asociación de los hombres ha tumbado ministerios

en Madrid, ha engendrado el socialismo en Barcelona, ha costado san-
gre en muchas partes:

El derecho de asociación mugeril, seamos justas, ha producido ma-
yores males; por ejemplo: las Hermanas de la Caridad.

Hay cosas que no casan bien jamás: O'Donnell con Espartero, la
revolución con el Papa, el progreso con los adelantos, el buen tono
con el progreso, un coro de monjas con el himno de Riego.

Ahora recuerdo que los Amalecitas eran derrotados cuando Moisés
alzaba las manos.

El que no puede sufrir la luz, no sufre la oración.
El que empieza por murciélago, acaba por perseguidor de monjas.
Yo no sé quién ha dicho que el hombre no vive solo de comida y

de bebida. Estoy segura de que no ha sido el ministro de Gracia y Jus-
ticia.

Ignoro dónde he leido que la sociedad tiene vida propia como

el hombre. Pero de esta ignorancia mia, brota el siguiente pensa-
miento :

La revolución de Julio ha sido eminentemente espiritualista; por
eso en la aplicación de sus principios nos da la Milicia nacional y nos
quita los conventos.

Gomo objetos materiales y groseros, desdeña la agricultura, y la
oprime coa impuestos estraordinarios, abandona la industria en manos
del socialismo y del contrabando, y suprime el comercio cerrando las
tiendas.

Pero observad su actividad en satisfacer las necesidades del alma.
Bienes del clero y de las monjas, bienes puramente espirituales. Los

marco por míos.
Bienes nacidos de la caridad y destinados á la caridad. Manjar del

alma, pasto espiritual.
Me los como.
Bienes de los pueblos. Nada tienen de terrenales: son una ideali-

dad; ni se ven, ni se palpan, aunque se chupan.—¡Bah! no importa;
me quedo con ellos.

Así, de espíritu en espíritu, la nación española se va quedando es-
piritada.

Alegraos pues, amigas mias. Ya veis que la situación podrá des-
cuidar los bienes materiales; pero provee generosamente á las necesida-
des del alma,

¿Habéis perdido una persona querida y os veis abandonadas en el
mundo?

¡Bienaventurado el mes de octubre, que nos abrirá las puertas del
parlamento!—¡Allí, en las tribunas, oyendo al divino Batllés, seremos
consoladas!

Si os amenaza una vida triste, solitaria, peligrosa, no os acordéis
por Dios de la dulce tranquilidad de los claustros; aprended de memoria
las bases de la Constitución; leed las circulares del Sr. Fuente Andrés.

En el convento hallaríamos quizá la madre, las hermanas, la fami-
lia por que suspiramos: nuestro corazón, seco por el fuego de la desgra-
cia, seria ungido en el bálsamo de la conformidad; pero

¡Pche!
Las bases y las circulares os enseñarán como á mi que sois libres,

libres para todo, escepto para buscar vuestro único remedio.
Ni puede ser otra cosa.
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Esos conventos, ese refugio de vueMxo dolor, ese término de vuestro
llamamiento, se necesitan para que MI capitalista, que sacrificándose
por la libertad ha llegado á ser milienario, tenga un milloncejo mas.

Ahora sabed una noticia:
El Gobierno, apoderándose de los bienes de las monjas, cargó con la

obligación de pagarlas una pensión mensual.
Ó no hay lógica ni justicia en la tierra, ó el Gobierno que nos im-

pide entrar monjas, debe cargar con la pensión de darnos maridó.
¡Pobres mugeres!
De dos carreras que teníamos, el Gobierno nos ha cerrado el paso

de la una.
Miento: siempre nos deja franca la carrera de San Gerónimo.

Y es indudable que respiramos el aliento de la libertad bajo una in-
fluencia tranquila y benéfica.

Porque en medio de tantas desventuras, apenas nos dejan tiempo los
desastres.

Dichoso el hombre que conoce el mecanismo de un reloj, porque él
puede reirse del tiempo, de la misma manera que el amigo de un juez
puede reirse de la justicia; eonío La Soberanía Nacional se rie de sí
misma; como el anticipo forzoso se rie del anticipo voluntario.

Seamos justos: en medio de esta carcajada general, tan general
como el general Espartero, la prosperidad pública llega al punto en que
el hambre es inútil, porque la patria se muere de risa.

Así se esplica la fecundidad de una tierra estéril, y el amor á la li-
bertad del general O'Donnell.

Pero detrás de todo esto hay un abismo de esperanzas.
Esto es indudable Pero, ¿qué hay detrás del ministro de Ha-

cienda?
—¡Bah!
—Señora, ¿vive aquí un joven que apenas conozco?
Cualquiera creerá que preguntamos por el Presidente del Consejo

de Ministros.
No es así. Cada uno en su casa, y el Gobierno en ninguna parte.
Tenemos razón:
Detrás de todo esto, hay un abismo de esperanzas.
Ahí están los demócratas.
Aquí están las antesalas de los ministerios.
Mas allá los facciosos.
Mas acá el ministro de la Guerra.
Y en Julio el aniversario de una revolución gloriosa.
¿Sabéis medicina? Pues nosotros tampoco. Pero la esperanza

mantiene al hombre.
Por eso se presenta á nuestra observación bajo tantas formas.
¿Quién no es pera?
Si leéis esta pregunta con los ojos cerrados, podéis contestaros:

una calabaza.
De esta manera se unen y se comunican lo presente y lo futuro.
Los contribuyentes esperan pedir limosna.
Los pretendientes esperan á los ministros. !

Los hospitales y los conventos esperan que los cierren.
Los industriales y los comerciantes [esperan el relevo.
Los jornaleros esperan trabajo.
Las viudas la paga.
Los demócratas esperan á Gaminde.
Las Cortes esperan á Octubre.
(Dentro de este Octubre va un guiño para el fiscal de torno.)
Los ministros esperan en O'Donnell.
El duque de la Victoria espera vivas, y el pueblo miseria; y las

víctimas de la revolución de Julio esperan la resurrección de la carne.
Los únicos que no tienen espera son los contrabandistas, los faccio-

sos, los ladrones de los caminos, el cólera, los empleados y los aficio-
nados á varias cruces de distinción.

En medio de tan dulces esperanzas (hoy no es domingo), se nos
olvidaba una: EL PADRE COBOS espera diferentes persecuciones.

ti

El espíritu de oposición no me ofusca hasta el estremo de ocultar
con malicia lo que pueda favorecer á mis adversarios.

Debo pues consignar una noticia importante.
No se traía de la loma de Malakoff, porque guerra por guerra, á

EL PAWÍEÍ Ctasos le interesa mas que la de Crimea, la que están mo-
viendo' á Estíafm los progresistas.

Tífmjíó'c"o:se traía del anticipo voluntario. Hasta ahora la única mo-
dificación q<íé han hecho sufrir á este asunto los nuevos estudios del
Si». Biiiíf, es que á nadie absolutamente se le sacará el dinero á la fuer-
za, siempre que lodo el mundo pague voluntariamente.

Mí noiicia es' mucho mas trascendental, y sobre todo, mas ines-
perada.

Se reduce á efife fio sucede nada en España hace algunos dias.
Convengairios en (jfité esta es causa mas que suficiente para tener

alarmados á to'dós los verdaderos patriotas. La revolución de Julio no
se hizo pura que el pais se tienda á la bartola, y se tome por sí y ante
sí seis ú ocho dias de fiesta. ¿Qué dirá Batllés? Si este estado se pro-
longa, sollozarán los adoquines.

Pero bromas á un lado. La patria reposa, libre por un momento
del incansable amor del duque de la Victoria. Algo tiene su sueño de
pesadilla, algo murmura por lo bajo; pero entre tanto, se ganan dias, y
la rubia fisonomía irlandesa del general O Doñnell se guiña el ojo á sí
misma.

Declaro pues solemnemente, que aparte de alguna que otra aso-
nada insignificante, presidida por supuesto por la autoridad; de que
el anticipo voluntario va ya asomando la punta de la bayoneta; de que
están desatendidas las obligaciones mas sagradas; de que en muchos
pueblos no hay idea de lo que es seguridad personal; de que el descon-
tento y la miseria son generales; y en fin, de que nos gobierna O'Don-
nell, porque nos manda Espartero, España está como una balsa de
aceite.

Debia en justicia al ministerio esla declaración que le ofrezco en lo
que vale: sé muy bien que, hecha por La Nación, seria una declaración
nacional; pero nuestro ministerialismo es mas humilde.

Por un lado dicen mis apuntes:
«Han pasado ocho dias sin alarmas, conflictos ni motines.»
Por otro el sentido común me grita al oido:
«Mandan los progresistas.»
Tratemos de poner en claro este contrasentido.
Refiere la historia contemporánea, que en los días que precedieron

á la revista de inspección del Campo de Guardias, reinaba en la atmós-
fera política una pesadez, una calma chicha, algo parecida á la que
suele preceder á la invasión del cólera morbo.

En materia de analogías
Denuncio al ministerio fiscal lo omitido en el párrafo anterior, por-

que es subversivo.
Buffon cuenta que cuando ciertos animales de la raza felina quie-

ren dar un gran salto, se recojen hasta tenderse, quedando inmóviles
un breve espacio de tiempo

Pero BO puedo continuar. Mi editor me tira de la levita para ad-
vertirme que hace mucho frió en las Peñas de San Pedro.

Este diablo de editor me tiraniza. Cuando quiero aprovecharme del
derecho que me concede el Gobierno de emitir libremente mis ideas, él
me señala con una mano su muger y sus cuatro hijos, y con otra la
suspensión de las garantías.

Esto es argüir de mala fé. Indudablemente abusa de mi debilidad.
Es preciso tentar otro camino.
¡ Qué gran artista es el genera! Espartero! ¡ Cómo se apodera de su

auditorio haciéndole pasar alternativamente del enternecimiento al en-
tusiasmo! ¡Qué bien desempeña el papel de Ángel esterminador de la
tiranía! ¡ Lástima que como Shakspeare y Moliere no pueda ser á la
vez autor y actor! Esta imperfección le suele poner á merced del que
le escribe las comedias. El desenlace de la que se está representando

—¡Atrás, paisano!
Yo conozco esta voz: es la del general O'Donnell. Escurramos el

bulto.



Voy viendo que debo renunciar á mi empresa. Todas las salidas es-
tán tomadas, y no hay medio de penetrar dentro de la cuestión.

De todos modos, me alegro de haber tenido esta ocasión de hacer
nn servicio á mi país, sorprendiéndole con la noticia de su felicidad.

La fortuna nos suele coger dormidos. Los pueblos, el clero y los
establecimientos de beneficencia van á comprender pronto toda la exac-
titud de este axioma vulgar, al encontrarse cuando despierten aligera-
dos del peso incómodo de sus bienes.

Si los enfermos y los pobres se resienten , ya se consolarán cuando
nos vean á todos los españoles reducidos á su condición, gracias al có-
lera y á los progresistas.

Me distrae en este momento un acontecimiento inesperado.
Veo en la pared de enfrente un curioso espectáculo:
Una mosca haciendo inútiles esfuerzos por desenredarse de las

mallas sutiles que la aprisionan.
La araña se va acercando.
Voy á libertar á la mosca.
No me atrevo; tengo miedo á la araña.
Para acallar mi conciencia, apelo á esta idea egoísta:
La mosca es incómoda.

ÉGLOGA.

MoiiENUS.

Non bene aícornocus tiesus se tenere potest,
Si radices suas turpis manducat oruga,
.lam pedibus sentio mordiscos babosi avechuchi.
Me populus amat: sed latet Bermejus in herba.

BERMEJUS.

Flacucha se ponit, fuerzas perdendo vitales,
Estólida vaca, quse tauri abusat amore.
Te populus amat; ¡amore sed quam deshonesto!
Amando Morenum, Hispania flacucha se ponit.

MORENUS.

Sed tu bene engordas, qui nómini meo pegatus,
Cuasi lapa, vivis, et tertium in manga casacse
Portas entorchadum, cuín multo salero cogídum,
Cuando estrepitosam fecisti runfladam aquellam.

BERMEJUS.

¿Quid mihi entorchadum cogienti, zopenque, detractas?
¿Entorchada quoque non est ineptia tua?
Si mihi in ascensus volebas patam echare,
Valiente escarmientan llevasti, chascumque pesadum.

• MORENÜS.

¿Me in meritis forsan, stuíte, ganare pretendis?
Enumera tuos, et ego laudabo me mismum.
Entrambi cantemus, et juzguet cualquiera camuesus.

BERMEJOS.

¡Hu! ¡hu! ¡veni, veni: jam tardas, hosquille torille!

MORENUS.

Per me, autoritatis non restat nec párvula pizca:
Per me gobiernus non est, nec orden posiblis.

BERMEJUS.

Per me cabalieri ad campos salierunt de Guardias.
Per me est condenatus, qui meos aprendet exemplos.

MoUENi'S.

Sub me hispanus comet patatas, habasque sonoras.
Et istud non quitat, quod saquet Bniilus dinerum.

BERMEJUS.

Sub me desaina tur cum quintis Hispania nostra;
Et dábitur carnis hispánica pasto rusorum.

MORENUS.

^ Dum sum adoratus, non facit religio faltara:
Cum Papa reñimus: badana zurratur obispis.

BERMEJUS.

Dum regno, legalitas stat in mundo de sobra:
De empacho non móriar, et legem palatio dabo.

MORENUS.

Cum parlo, in tribunis bravi resuenant aplausi:
Orchestam observa, et meos halíabis amicos.

BERMEJUS.

Cuín parlo, Gaminde, Bautista et Salinero callantur:
Tengoque Asambleam in uno zapato metidam.

MORENOS.

(Nómina simplorum semper citantur in primis)
Et nómina dabo, quse tuos refrieguent hocicos.
Obesum Ribotem admira, lindumque Corradim,
Piporricum Matam, aliosque tantosque patriotas.

BERMEJUS.

(Sum ego, Morene, qui gatum llevat ad aquam.)

BÍORENUS.

¡Vse tibi, cum salgam ad plazam cum isto gabane,
Et illo semblante qui facit saltare de gusto
Aguadores omnes, omnesque Rastri manólas!)

157.000,000.
Recorriendo la historia de los Juanes, producto de la gloriosa de

Julio, tropezarán las generaciones venideras con un JUAN DE LAS VIÑAS
y un JUAN LANAS.

Dos tipos (el cajista habia puesto dos topos) diametraímente opues-
tos, uno de los cuales profesa la teoría de ahorcar libros, al paso que
el otro se dedica con un afán deplorable á la práctica de las letras
contra las tesorerías.

Tal vez pudiera decirse que los estreñios se tocan, por cuanto entre
el JUAN desaplicado y el JUAN estudioso, no han visto los curas el canto
de un real de plata.

Existe, sin embargo, intermedio el cuerpo estraño de D. PASCUAL

MADOZ.

Pero no desenterremos á este personaje, porque nos conviene estar
serios.

Dejemos también arrinconado en el fondo de sus arcones, y entre-
gado al amor platónico de sus onzas mejicanas, al don JUAN iliterario
que á su vez arrinconó los libros.

Hoy por hoy, es preciso secundar los esfuerzos heroicos que hacen
los periódicos progresistas para levantar al Sr. BRUIL á ¡a altura de su
ministerio.

No conozco personalmente al Sr. BRUIL; pero sospecho que no
siente crecer el anticipo voluntario.

De un estado que se publicó en la Gaceta del lunes, resulta que se
han recaudado por cuenta del anticipo \ 37 millones de reales.

Pero con tanto dinero junto, la Caja de Depósitos continúa siendo
una caja de rapé, de la cual no toman mas que polvo los imponentes;
y la Caja de Amortización una caja mortuoria en la que yacen sin pa-
gar los cupones.

Y aquí del talento mecánico del Sr. BRUIL.

Por medio de la máquina neumática se consigue hacer el vacío,
aunque solamente en un espacio determinado.

Por medio de la máquina bruílica , al propio tiempo que se hace el
vacío en los bolsillos de los contribuyentes, se hace también en las Ca-
jas de Depósitos y Amortización, y hay quien añade que se hace asi-
mismo en la caja cerebral del maquinista.

No recuerdo haber visto en mi vida al Sr. BRUIL; pero se me figura
que no ha de tener cara de haber recaudado -137 millones de reales por
cuenta del anticipo.

La cara, según dicen, es el espejo donde se refleja la conciencia, y
no creo tan ancha la del Sr. BRUIL , que teniendo \ 37 millones á su
disposición, fuera á negociar otros diez con el Banco, dándole libranzas
á plazo sobre provincias.

(Quédese esto reservado entre nosotros, porque cuando la Gacela
calla, es de presumir que esta negociación será un secreto.)

Si por algo me gusta el Sr. BRUIL, es porque sus hábitos ministe-
riales revelan cierto no sé qaé de reservado y pudoroso, altamente re-
comendable en los tiempos de desfachatez en que vivimos.

Ya que no seas casto, sé cauto.



El velo del misterio es poético de suyo, y solamente en la índole
prosaica de los periódicos de la oposición cabe despojarlo de su poesía,
calificándolo de cencerros tapados.

Sin embargo, aun me parece menos prosaica y menos zumbona esta
idea, que la de suponer los periódicos ministeriales que los capitalistas
de Madrid han de echar solicitudes para que el Gobierno les reciba
sus fondos.

¡En qué pensaran los fiscales de imprenta cuando dejan correr se-
mejantes calumnias!....

No conozco el metal de voz del Sr. BRUIL; pero debe ser á propósito
para cencerros tapados, puesto que á la sordina toma dinero del Banco
Español, y á la sordina se lo pide al Credit movilier.

Aquí cerraría yo este artículo, si tuviera la llave bajo la cual guar-
da el Gobierno los 137 millones del anticipo voluntario.

Esa es la llave del enigma.
Sin ella, no acierto á descifrar cómo hay quien teniendo dinero de

sobra, empeña la capa.
Bien que tampoco me esplico cómo puede ser que, habiendo ha-

cienda, sea ministro un D. JUAN BRÜIL.

INDIRECTAS.

__ Vi» perióiBieo de la situación dice que Ssay ciertas
asuntos en que no debe intervenir el Papa, sino la Iglesia nacional.

Hacer nacional á la Iglesia, es usurpar las atribuciones del ayunta-
miento.

Quede sentado qne la Iglesia es nacional.
Por eso los bienes de la Iglesia se llaman nacionales.
Por eso se quiere que la Iglesia marche al paso de Luchana.
Sin embargo, no nos parece justo obligar á una Iglesia á que se

deje los bigotes.

mandamientos de la Iglesia ««cierna son cinco.
El primero, Oir sesión entera todos los domingos y fiestas de

Batllés.
El segundo , Formar por lo menos una vez á la semana, ó antes

si hubiere peligro de orden, ó si ha de protestar.
El tercero, Berrear por pascua de Julio.
El cuarto, Ayunar mientras manda la santa libertad.
El quinto, Pagar el pato, amen del anticipo.

E l gobernados* de P o n t e v e d r a , e n a n a circular, l la -
ma enemigos del Gobierno á los que no se suscriban voluntaria-
mente al anticipo.

El gobernador de Pontevedra no debe saber equitación, porque ha
cambiado los frenos.

No son los contribuyentes enemigos del Gobierno, sino el Gobierno
enemigo de los contribuyentes.

lina peseta en cuartos hacia el otro dia la siguiente
reflexión:

—«Si me quedo con mi amo, el gobernador de Pontevedra, le de-
clara enemigo del Gobierno; y si me voy con el Gobierno, el sentido co-
mún declara al Gobierno enemigo de mi amo. En tal conflicto no me
queda mas recurso que volverme falsa.»

Afortunadamente, dice *« iberia, el anticipo no ha
llegado aun á ser forzoso.

Batallón firmes!
Media vuelta ahrs!

Ahora puede leerse con toda claridad:
«Desgraciadamente el anticipo forzoso aun no ha llegado á ser vo-

luntario.»

Se ha repartido en Madrid, por un personaje de la
situación, el Ritual de la Iglesia anglicana, traducido al español é im-
preso en Londres.

Anunciamos esto en castellano para que no se rian los ingleses.
Be todos modos, mas valia que Gibraltar se tradujera.

El general Crespo es una calamidad en Filipinas.
Los periódicos y algunos ministros piden su destitución.
El Presidente del Consejo de Ministros tiene la palabra para escri-

birle dos letras.

En la anterior indirecta hay dos calamidades.

ANUNCIOS.

ESPECIFICO UNIVERSAL PARA ENFERMEDADES PUBLICAS,
conocido \rulgarmente con el nombre de

Este admirable medicamento, que tantos beneficios reporta desde
Julio de 1854 ala humanidad viviente...,, sobre el país, se compone de
los elementos que siguen:

Quilo de contribuyentes, ó sea, protocloruro de oro.
Esencia de Juntas.
Polvos de adoquín.
Sublimado corrosivo de elecciones.
Jarabe de pico.
Humo de imprenta, recogido de varios incensarios.
Zumo de camueso.
Acido cínico.
Espíritu de vino.
Álcali volátil de moralidad.
Todos estos elementos, en cantidades desiguales, se disuelven en

agua del Leteo destilada por una calabaza, y se cuecen con leña del ár-
bol de la libertad.

Se toma como poción para las enfermedades interiores, y en em-
plasto para las esteriores.

ENFERMEDADES QliE CURA.

Debilidades de estómago por abuso de cesantías.
Fiebres político-biliosas.
Comezones de amor al trabajo.
Quebraderos de cabeza.
Las pecas de la cara antigua.
Escrúpulos de conciencia.
Algunas enfermedades del año 41 y todas las del año 43.

La celebridad de que goza este prodigioso medicamento, y lo ge-
neralmente que se usa en España, hacen indispensables algunas adver-
tencias para su aplicación.

Aplicado á la frente, borra de la memoria todo lo que no conviene
recordar.

Su uso inmoderado produce el anticipo.
Aplicado á un cuerpo municipal, ocasiona la caida del ministerio.
Sobre la manga de una casaca, hace brotar galones y entorchados.
Aplicada áuri contribuyente, equivale á un par de sangrías.
Aplicada á un tonto, produce un ministro.
No cabe duda de que es un medicamento cristiano, porque aplicado

al pecho, lo llena dé cruces.
Se hallará en la calle de Dame pan y llámame tonto, laboratorio

químico de la Moralidad.
En comprobación de la eficacia de este específico insertamos á con-

tinuación algunos trozos de las cartas que de todos los ángulos de la
península nos han sido dirigidas.

«Once años llevaba yo de escribiente por la causa de la libertad,
cuando la revolución de Julio me dio á conocer el admirable especifico
de AMOR i LA PATRIA.—Mi completa salud está encerrada en las si-
guientes palabras:—«SOY GOBERNADOR. »

«El AMOR á la PATRIA tiene virtudes tan maravillosas, que habién-
dole tomado yo en sana salud, toda mi familia disfruta del presupuesto.»

»P. D.—Y todos mis amigos.»

«Yo estaba enfermo de una indigestión de contrabando: pero el
AMOR á la PATRIA me ha dado toda la salud que necesito para seguir
honradamente mi profesión.»

HORA.
Suplicamos á nuestros lectores que nos digan lo que sepan de Se-

bastopol.

Editor responsable, D. José Martínez.

Madrid: 1855.—Imprenta de A. Vicente, Lavupies, 4Q, bajo.


